
LA NUEVA LUCHA DE LOS AFECTADOS
Los afectados de polio y síndrorye pospolio denuncian ln indiferencia de las adminis-

trnciones frente a su situaciún.

y Síndromg 
virus ya erradicado, dicen sentir hoy el olvido de las

POSpOlio dg Administraciones españolas, donde qrecen de atención

Españn n^S médica y social especializada.La presidena delaAo-
ciación de Afectados de Polio y Síndrome Pospolio

eXpliCA Sa lU- de Españ a,LolaCorraler, ."pli.a en primera persona

chA pgrs,nAl y cómo ha vivido en pemanente superación, desde los

c,n tns insti- ffi:lT::';T?I: ;::x:?:ff fJlil;iT",H
tuciones. iiffi:il1,o;ffiH^H:to;;'"*:::ilfffi;

entidades, se la dio a través de interner existía el sín-

drome pospolio, algo que nadie le había explicado,

que ninguno de sus médicos había diagnosticado.

La polio de los cincuenta, ¿una negligencia del fran-

quismo? Araíz de descubrir los retrasos de España en

este sentido, Lola comenzó a investigar y creó la aso-

ciación. Hoy, no duda en decir que el franquismo

ocultó la epidemia a la sociedad para tapar miles de

contagios a niños españoles sanos que habrían podi-
do ser evitados.

La vacunación masiva y Eatis llegó a España en 1964,

una década después que Salk la inventara en Estados

Unidos. "Muchos bebés españoles se contagiaron

mientras otros, afines al régimen y de buena clase so-

cial, esaban protegidos con la vacuna", denuncia Lola

Corrales, refiriéndose a las campañas de vacunación

que la Dirección General de Sanidad llevó a cabo en-
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tre 1955 y 1958 y a las que ella, como muchas familias,

no nrvo acceso. S.gon la asociación, en tres años se

vacunó sin publicidad a 200.000 niños a través del Au-
xilio Social o por la iniciativa de paniculares y grandes

empresas que vacunaron a los hijos de sus empleados.

Su asociación denunció alEstado en 2003 por negli-

gencia, pero el juez, sin abrir diligencias, acabó archi-

vando el caso por falta de identificación de los culpa-

bles. Numerosos médicos y autores se posicionan como

Lola Corrales, aunquelavozno llega demasiado lejos.

Juan Antonio Rodrígu ez, médico de la tlniversidad
de Salam anca, reveló en el libro Responsabilidades no

asumid^as: k poliarnielitis en Erpana Q9t4-1967), publi-
cado en 2009, el ocultismo y las luchas de poder inter-

nas que vivió España en plena epidemia.

Sea como sea, hry quien dice, pese a estar de acuerdo

con todo, como el afectado entreüstado anteriormen-

te, que "las enfermedades no han de politizarse. Una

epidemia como fue la polio, que se extendió en países

an desarrollados como Esados Unidos, Canadá, Sue-

cia, Noruega, Nemania, en los cuales se desarrolló

con más ürulencia que en España, era realmente in-
controlable. Quizás los mecanismos médicos y el pro-

ceso autárqüco en que se vio envuelto el país condi-

cionó que la vacuna no se extendiese más pudiendo

evitar casos invalidantes de la poliomielitis". Eladio

Caballero añade que, "más que ocultismo por parte

de la Administración, había muy poca información y
la prevención no pudo llevarse a efecto. El virus era

contagioso y no se ponían los medios necesarios

para aislar a los enfermos potenciales que contagla-

ban a los demás por vía respiratoria y de la saliva".

Este conformismo no contenta a personas como Lola

Corrales, quien quiere y exige justicia por todo el

daño, eütabler Qu€ se ha hecho a tantas personas. fuí
lo expresa a través de sus respuestas y comentarios.

iQué significa hoy en España haber tenido polio-
mielitis?
Significa üvir con la incenidumbre de padecer o no el

sÍndrome pospolio. Si lo padeces, tendrás que encon-

trar un médico que tenga los conocimientos suficien-

tes, además de enfrentarte a los cambios que se van a

producir en ru salud, üda laboral, social y económica.

¿Por qué una denuncia al Estado por negligencia?

La denuncia se presentó en diciembre del año 2003.La

.t



reapertura de la causa tras el archivo provisional tiene

lugar en 2005 .Ladenuncia se presenta porque al co-

nocer la existencia del SPB también conocimos infor-
mación sobre la polio y destapó todo lo ocurrido con

las vacunas, cuestiones que en nuestro país no se ha-

bían abordado,y que en la demouacia siguieron en

silencio, sosteniendo las mentiras del pasado.

il{o se consiguió, entonces, el reconocimiento
que exigíais?

No.Junto a la cadena de atropellos a nuestros derechos

que hemos padecido a lo largo de nuestras vidas, toca-

ba comprobar que la Administración no estaba dis-

puesta (ni ahora tampoco) a reconocer el daño y dar-

nos la atención adecuada.

¿Por qué piensa que no se hizo en España una cam-

paña de prevención y vacunación digna en el brote
de polio virus de la década de los cincuenta?

La poliomielitis ya estaba presente en España antes

de la década de los cincuenta. No se hizo campaña

porque se negaba la existencia de brotes epidémicos.

Por cuestiones económicas no quisieron dedicar di-
nero a la prevención de la enfermedad y sí a offas co-

sas. Además, como las clases sociales económicamen-

te fuertes disponían de la información y la vacuna,

todo estaba resuelto.

¿Y qué ocurrió cuando llegó la vacuna?

En las décadas siguientes, con la aparición de la vacu-

na Sabin, la sinración no mejoró sustancialmente, por-

que la Administración no vacunaba al porcenr¿je ne-

cesario para eviar los casos de polio. No había esabi-

lidad en las campañas de vacunación, ni la informa-

ción necesaria. Se bajaron los presupuestos destina-

dos a la Sanidad. La polio siguió siendo un problema

de salud, hasa bien entrados los años ochenta (el úl-
timo caso en España se regisra sobre 1988).

¿Cómo se percató de la existencia del síndrome

pospolio?

Por internet, en octubre de 1998.

iQué conocimiento había en España del SPP?

Púaicamente ninguno y si alguren lo conocía no se ha-

bía ocupado de que la información se difrmdiera enrre

los afectados, médicos, etc.

¿Es o ha sido la polio una enfermedad tabú?

Lo ha sido y sigue siéndolo. Sobre todo un tabú para

las instinrciones de España.

¿Cómo se explica?

Porque el Estado cometió un error y, si no se ha-

bla de la polio ni de sus victimas, jamás se cono-
cerá lo ocurrido en España.

¿Cuántos afectados hry en nues-

tro país?

Los datos que eran válidos hasa que

se crea la asociación eran los 36.000

afeaados de polio de la diaadura. En
j*io de 2002, el inforrne del Insti-
tuto de Salud Carlos III eleva esa ci-
fra hasta \os 42.000.

En el año 2000, al crear la fuocia-
ción, encontramos el trabajo reahzn-

do por unos psicólogos en la etapa

de la transición, que cifia las personas

con polio en 300.000. Esta cifra se

recoge del registro de trabajadores

minusválidos del INEM. A día de

hoy, esta cifra será menor debido al

transcurso de los años y a que, la-
mentablemente, venimos observan-

do desde hace años que el síndrome

pospolio acorta la esperarnza de vida

a un porcentaje de los afectados. Pero

estamos seguros gu€, si la Adminis-

tración quisiera, conoceríamos la ci-
fra real de afectados de polio y sín-

drome pospolio.

iHa mejorado la atención médica

y b investigación sobre el trata-
miento de la enfermedad?

Los diez años de trabajo de la aso-

ciación y la contundencia empleada

han dado como resultado que no sea

tan desconocido entre afectados y
médicos. Pero en España no hay in-
vestigación conocida sobre el síndro-

me pospolio.

Lo odm¡n¡stroción, uno

decepc¡ón constonle

"Después de entrevistornos con dipulodos

de lo oposición en el oño 2000 -nos explicu

con detolle Lolo Conoles-, se presenloron

dos Proposiciones No de Ley en el Congreso

de los Dipulodos, dondo como resullodo lo

eloboroción de un informe sobre el síndrome

pospol¡o por porte del lnslituto de Solud Cor-

los lll. Desde el momenlo en que se publicó,

en junio de 2002, sup¡mos que no reflejobo

lo reolidod que vivíomos. Recienlemenle, he-

mos conocido que dicho informe fue'olige-

rodo'por orden de un superion según confe-

só José Mor'lrq Amote, uno de sus outores, en

un Curso de Verono de lo Universidod de So-

lomonco, en junio de 2009.

Lo Consejerío de Solud de Cotoluño ho lle-

vodo o cobo olgunos iniciotivos, que en

nueslro opinión hon tenido como bose el in-

forme del lnstilulo de Solud Corlos lll, y osí

hon mostrodo el gron desconocimiento y

desconcierto que lienen los Administrocio-

nes Sonilorios en Espoñ0. Porque el resto de

oulonomíos collon y solo oclúon disimulo-

domente, p0r0 oporentor uno normolidod en

lo olención sonilorio o nueslro colectivo que

no existe. Solo cuondo nuestro Asocioción

ho difundido informoción científico, que

dejo en evidencio el informe del lnslitulo de

Solud Corlos lll, se hon hecho públicos olros

posibilidodes de lrotomienlo, enfoque, elc.

Hoce unos semonos lo web de lo Consejer'lo

de Solud de Cotoluño oñode informoción

sobre el síndrome pospolio y sigue sin ho-

cer públicos los hollozgos cienlíficos cons-

totodos. Poro esto hon conlodo con lo colo-

boroción de lo osocioción creodo en Cotolu-

ño en el oño 2006".

iQué mejoras concretas ha con-

seguido esta presión de los afec-

tadosP

Ampliar el conocimiento de la enfer-

medad. Que dejen de responder que

el síndrome pospolio no existe, que es

un invento americano. Que se concedan pensiones de

incapacidad laboral. Que en los hospitales de las gran-

des ciudades de Españahaya al menos un neurólogo

que conozm,el sÍndrome pospoüo. Que la Administra-

ción nos vea como un problema, pero sin voluntad

parasolucionarlo, dilatándolo en el tiempo, que es lo

que no tenemos, porque muerto el perro, se acabó la

rabia.

iQué queda por hacer?

Casi todo.I¿'.c.

Más infvrmadon wultl) . p 0st0p o lio infor. or g
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